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Por fortuna, Jorge AguiJar Mora publica (en el Fondo de Cultnra Económica ele 
México) esta antología que permitirá el acceso (¿continental:) a la obra ele Acl:m. 

Si César lvloro (1903-1956) y Emilio Adolfo ·wcstph<1len ( 1911) representan el 
espíritu surrealista en Perú, Adán revive las formas del barroco (sin escapar, por eso. 

al ámbito vanguardista ele la época). Publica sus primems textos en la revista Amauta 
(bajo la tutela ele José Carlos lviariátegui) en 1927: tm adelanto ele lo que ser:\ una 
especie de novela construida a base ele fragmentos en prosa poé~tica, titulada La casa 
de cmtón (1928), que le dará un inmediato reconocimiento a nivel nacional. Después 
vendrán sus reelaboraciones del soneto barroco espal1ol. En particular, destaca su 
libro Travrsía de exlrarncnes (Sonetos a Clwpin) (pub! icado en 1951, pe m cscri to cksd e 

1931) que hace recordar aJnlio Herrera y Reissig (sobre todo, pi(~nsese en el poema 
en clave de "n"), en tanto que se emplean varias figuras retóricas para parodiarlas. Los 

sonetos ele este libro atienden a una ele las imágenes capitales ele la poesía: la rosa (en 
este sentido, Adán se parece a Lugoncs, en su exacerbada invención de metáforas a la 

luna). Adán vuelca toda la tradición en sus poemas: desde la rosa medieval hasta la ele 
la vanguardia enropea e hispanoarnericana. La r:1cturc1 gongorina de estos sonetos 
tiene que ver, en primer lugar, con el uso de un vocabulario espcci;1lizaclo (y no oscuro, 
ni esotérico, como bien afirma Agttilar l'dora): elementos asociados al mar, cultismos 
latinos, arcaísmos en ocasiones poplllarcs, selección ele Ull<1 pah1bra por su matiz 
peculiar; en segundo lugar, la sintaxis puede acudir a un modo alterna! ivo (que se s<1k 

de la norma) ele estructurar la oración que corresponda con una manera distinta de 
pensar y concebir el mundo. En [)p lo barroco NI el Pnú (escrito e11 1938 y publicado en 
1968), Adán propone (según AguiJar Mora) que "el idioma se vueh·a perecedero, 
instantáneo, pero también cuerpo, diferencia po1· donde pasan la vida v la muerte". Es 
decir, el barroco (más que género de la hib1·iclcz) es el modo en que se da el genio del 
idioma: "nuestro gongorismo es lo que debería ser nucstm clasicismo", dice Adán. La 
maestría de su escritura podría ilustrarse en el primer cuarteto ele su poema "Andante 

(In Promptu)": " Y es el irrito dios, pata y quebrémto; 1 y es la 1·oz tan humana. qttc 

demuela; / peligw y alegría, y muerte y muela; 1 panspermia ele tu p1·oco y ele tu 

1 t '' p an o .... 
AguiJar )'dora recopila una selección bastante ,·cprcscntativa de los cs(Titos de 

Adán. Como prólogo, el extenso estudio biogr{lfico-literc\rio (muy en el estilo ele los 
libros de Rodríguez J\!Ionegal sobre Neruda y Bo,·gTs) of1·ece al lector tma buena 
introducción a la obra del escrito1· peruano. 
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Una nueva muestra de la investigación lite1·aria c11 la FélCttllélcl de Filosofía y Humani
dades, es este libro del profesor Eduardo Thomas ele! Departamento ele Literatura de 
la Universiclacl de Chile. El resultado ele largos aiíos ele renexión en rorno al género 
dramático contemporáneo, y en particular a la obra ele Luis Alberto Heiremans, nos 



Jlpseñas [59 

sitúan ante una interesante interpretación ele la trilogía ele este escritor cons ti t ni da por 
Versos de ciego, El abanderado y El tony chico. La ausencia notoria ele estudios dedicados a 
nuestra dramaturgia, probablemente el género menos abordado por la crítica literaria 
nacional, da especial relevancia a esta publicación. 

En su parte inicial, el autor contextualiza filosófica y literariamente el pensamiento 
creativo ele Heiremans y su inclusión en la historia literaria chilen;J. Nos entrega, 
además, una visión profundizada de los aspectos múltiples ele la ct·eación clramútico 
poética que constituye la obra del sobresaliente escritor nacional. Sin duda que la 
generosa y trascendental producción literaria de la q nc fue llamada gen e ración del !iO, 
signe, en el teatro, esperando su revisión con la perspectiva que da el tiempo transcu
rrido y las sustantivas innovaciones que se observan en el género dramático en Chile 
a partir de la producción de estos ;m torcs. 

El estudio ubica a la obra teatral ele Heiremans en el contexto cultural de tTtHW;<
ción ele los teatros univ·ersitarios en la década de los at1os 40, particularmente por la 
visión vanguardista con que fue asmnicla la imagen ele! hombre v el m tinelo chileno. 
Lo identifica una marcada visión trascendental en Sll sentido, apoy;Jcla en la evidente 
función poética ele las nuevas estructuras del drama contemporúneo, el lenguaje, los 
contextos generacionales, ideológicos y culturales, cntt-e otros. 

La perspectiva global en la que se enmarca la dramanu·gia ck l-lciremans en h1 
literatura chilena, la constituye el rechazo al criollismo naturalista y b lltlC\'a proposi

ción literaria que hicieron los autores de su generación. Hcircmans profundiza el 
proyecto de búsqueda trascendente que identifica a la mayoi'Ía de sus protagonistas y 
ele paso, expresa también ese propósito como indagación personal ele 1111 nue\'o teatro. 
Thornas reconoce étlegorías, est!-llctnras sirnbólicas en la con-fignrac.lón de pcrsonc.-~jcs 
y espacios, la huella hrechtiana en la "liberación" de la acción ¡[¡·arnática, narradores 
en variados momenros ele Stts obras y junto a ello, la nueva perspccti\'a asumida en 
temas folclóricos, la visión ele realidades populcu-es v la presencia ele correlatos bíblicos 
en las situaciones clr::nnúticas ele estas obras. La poética ele I-kit·cmans. asumida como 
expresión de una conciencia personal dimensionada en la obra misma, constituye, 
para el autor de este ensayo, un importante punto de partida que apoya el concepto 
ele dramaturgia del creador nacional y afl rma consiclerahlcmen te la iclen ticbd y 
sentido ele su proyecto estético. De la primera sección, "Los contextos del csct·itor", la 
parte sustancial para la interprelación de la trilogía la fundan los contextos filosóficos, 
una concepción del lengu:~e simbólico, según la pcrspectiv;¡ de Ricoeur )'la importan
cía decisiva del pensamiento ele Gabriel IVIarccl que acoge cmno fundamento ck 
valores excelsos, la reYelación v privilegio del "ser", v los vínculos trascendentales de • • • 

esperanza, amor y fidelidad. De acuerdo a este pano mm a, el :tne se constituiría en un 
valor y vínculo fundamental para el clramatttrgo. teniendo en cuenta los p<HticnLtres 
propósitos con que el teatro abre su espacio crce1tivo a la participación del especta
dor/lector. Thornas estudia la proyección ele los contextos religiosos. Concilio Vatica
no II, y teológicos, pensamiento ele Tcilharcl de Chardin, ach·irrienclo que. seg·ún el 
filósofo, la evolución ele la tnateria al espíritu en el honl bn_,_ y clnntndn, se conce11tran 

en la trilogía, otorgándole a las situaciones drautúticas su profundo sentido ele búsque
da y conversión. 

En su parte central, la investigación nos entrega el anúlisis de las obras escogidas, 
estudiándose los procesos ele conversión fumlamento del sentido de la e1·olución 
dramática ele las situaciones centrales de las tres obras;- y ele la participación ele stts 
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protagonistas, entre ellas la dimensión heroica v trágica ele Landa y el Abanderado. El 

principio b<'ísico ele esta parLe del estudio lo constituye el concepto ele lo tr;\~·ico ele 

Karl Jaspers y la forma que asumen el dolor, la culpa y el sen ti miento ele la perrnanen te 

amenaza que el mundo impone al inclivicluo, situaciones que transforman sustancial

mente la noción ele existir en los personajes. Los motivos del viaje y lct revelación 

interior, reconocibles a lo largo del desarrollo dramático, se unen a "temas" propios 

ele la conflictiviclacl existencial cristiana como son los proyectos de búsqueda ele valores 
• 

verclacleros, expresados a través ele símbolos múltiples, el encuentro con el otro (o el 

desencuentro) y el registro que implica esa búsqueda, concretada o fallid; t. El método 

ele análisis de las obras o ele la participación ele personajes claves en estos dramas, est;'í 

rigurosamente expuesto en la función apelativa del lenguaje, la llamada hacia el otro, 

el valor revelador ele b palabra en el encuentro, la clin{unica interior que ilumina el 

acto mismo ele la comunicación, el sentido v valor que toma la acción humana 

representada como rnmimiento dramático. 

La investigación ele Thomas se cierra con un apéndice que proyecta JHtevamente 

al lector a la dimensión histórico literaria, al contcxtualizar la n·olución teatral en 

Chile a partir ele m1o ele sus más destacados represen tan res, Antonio Aceveclo Herném

dez y al comentar el drama ChaJ)arcillo, apreciada por su elevado v<tlor estético. 

Refiriéndose al rango simbólico y poéLico ele espacios. acciones y personajes, se llegan 

a detectar los valores más destacados ele esta obra que abren una nueva vía ele 

expresión y apelación artísticas a 1m teatro que supera la expresión realista a partir ele 

este autor para desembocar en el alto significado que tiene b dramaturgia chilena 

contemporúnea, en particular expresada en la obra ele Luis Alberto [-Jciremans y ele 
su compaiiero generacional, Jorge Díaz. 

Junto al libro ele Teresa C<~jiao y los trabajos ele Ceclomil Coif y .Juan Andrés Pi lía, 

la investigación ele Eclnarclo Thomas centraliza la problemática estótica ele la drama

turgia ele I-Ieiremans en su pleno significado histórico y literario y se suma a su inicial 

trabajo relativo al autor en torno a la compleja obra J\ios((rs sobre el mármol, conrinuado 

posteriormente en su tesis clocwral, La TejJrtserrtaciórr rle lo absurdo en el tmlm chileno 

contemporáneo)' otros artículos sobre el tema ele esra invesrigación. 
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Una ele las consecuencias lamentables ele la ultraespccialización y el ultrac:ientificismo 

que hoy día se fomentan desde las universidades es la cksaparición paulatina en los 

textos críticos ele un hablante invohtcrado wtalmcntc c11 la materia traracla. No me 

refiero, por supuesto, a una subjetividad mal llamada "imp¡·esionista'·, sino a una 

presencia autorial que sin abandonar el rigor y la disciplina del an:tlisis filológico o 

posfilológico adopte una postura ética ante sus opiniones)' puntos ele vista, pnes ya a 


